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EL CENSOR.
D I S C U R S O  C X X X U I Í .

........................................Sume superbiam
Quaesííam meritis....................................

Carm. III. Od. X X X . f .  14-

:s revestirse
satisfacción tan bien fundada.

._geto , que se intitula Cura de 
Lugar de Castilla la Vieja , me 

ha escrito ahora últimamente dldén- 
dome , que para llenar un caxon que 
tiene desocupado, y compone justa­
mente la octava parte de su estante, 
acaba de adquirir con algunos libros 
un juego completo de mis Discursos, 
los que á este fin ha determinado en- 
quadetnar 5 pero que le detiene la fal­
ta de un Prólogo , cosa sin la qual no 
cree que una Obra pueda merecer se-

P me-
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84 Ce n so r .
mejante honra. Por lo que me pide; 
con mucho encarecimiento que for­
me u n o , animándome á ello con la 
oferta de comprar un exemplar á qual^. 
quiera precio.

Según esto no le parece que pue­
da pasar plaza de tal mi primer Dis­
curso : sin duda porque no está diri­
gido al ciuioso , discreto, ó benévolo 
Lector ; y porque le falta' aquello de 
haber compuesto mi Obra para mi 
uso particular tan solamente , y lo del 
Personage respetable , ó de los A m i­
gos, á cuyas instancias fué forzoso ren­
dirme , dándola á la prensa contra mi 
primera intención. Todo esto e s y  lo 
confieso, esencialísimo á un Prologó; 
y sin ello ninguno puede ser digno de 
este nombre. < Mas cómo ha de ser: Y o  
he publicado mis papeles popxo w2oí«, 
y  sin que alma viviente me persuadie­
se á ello: con este fin y deliberada vo­
luntad he escrito, no solo todos los que 
llevo impresos, sino aun también mu­
chos otros que se quedaron y se que­
darán manuscritos por razones que yo 
me sé 5 y por todos los Prólogos del

mun-
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DiscutRso CXXXVII. 3,5
jTiundp no puedo componer conmigo 
el decir una mentira. ,

Demas de que es esta una especie 
de composición , que absolutamente 
no se me da á la mano. Tengo de d io  
mas de una' experiencia j porque tamr 
bien he padecido mis tentaciones de 
enriquecerme (mas que se me aplicase 
lo que iHxe el Tomillo ) publicando algu­
na Obra inédita del siglo X V . ó XVI. 
ó reimprimiendo algún libro de los 
que escasean. Pero nada: lué preciso 
desistir , porque nunca vine al cabo de 
componer un Prólogo. , , ,

Mi Obra pues se quedará sin él, 
y  por lo tanto sin el honor de ocu­
par un lugar en el estante del Señor 
Cura, si éste no Implora el favor de 
alguno de los Señores Editores , de 
qne tanto abundamos , y á quienes 
este género congenia de un modo 
tan particular ; ó no quiere él mis-» 
mo tomar sobre sí este trabajo , par 
ra el qual me hace sospechar que 
tenga bastante habilidad , el estilo de 
su Carta y  la erudición que en ella 
vierte. Por mi parte lo que puedp 
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8 6  -EX Ce n s o r . 
hacer únicamente es darle aquí algu­
nos materiales , que él sabrá dispo­
ner , y exornar como corresponde.

L o  primero en que puede exten­
derse es en manifestar las dificulta­
des de una Obra de este género. Creen 
los mas que un Discurso de un plie­
go es precisamente una bagatela, que 
hace qualquiera.lSIo obstante, las ven­
tajas que lleva el que escribe una 
Obra larga al que publica sus ideas 
en papeles sueltos , son muchas.^ En 
aquella se disimulan los largos preám­
bulos , se perdonan las repeticiones 
y amplificaciones , y  á favor de al­
gún relumbrón , que se echa de quan- 
do en quando, pasan muchos luga­
res comunes , y una infinidad de pen­
samientos , ó falsos ó triviales. La  eru­
dición , las citas , las noticias históri­
cas son de un gran socorro: descubren 
todo el trabajo del Escritor , y aun 
suelen hacerle parecer mayor de lo 
que realmente ha sido , dando á en­
tender una vasta instrucción lo que 
acaso es fruto del repaso de algunos 
índices. En fin , el Autor cierto deAyuntamiento de Madrid



D iscurso CXXXV^IT. 87 
que el Lector mas severo no puede 
menos de dormitar muchas veces en 
una lectura dilatada , se permite tam­
bién sus sueños muy freqüentemente.

Por el contrario en la lectura de 
un pequeño Discurso se conserva des­
de el principio al postre toda la aten­
ción , de que cada uno es capaz : nin- 
gim descuido se escapa por ligero que 
sea : si el estilo no es vivo y sostenido 
se trata al Autor de frÍo é insípido. 
Quiérese que los caracteres , que se 
describen se presenten en toda su ex­
tensión : quierese que cada Discurso 
sea una especie de Tratado ; quiére­
se que se oculte toda la lectura , to­
do el trabajo que ha sido preciso para 
componerle de tal arte , que no pa­
rezca haber costado el menor esfuer­
zo , y que cada uno que le lee se 
juzgue capaz de otro tanto. El A u­
tor debe por una parte sostener en 
toda la Obra el carácter , de que 
una vez se ha revestido , y por otra 
debe para darla variedad, transformar­
se á cada paso en diversos persona- 
g e s , cuya introducción haga el mis-
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8 8  BL Ce n so r . 
mo efecto que en un Drama o eñ 
una Epopeya los Episodios.

Es menester las mas veces entrar 
en mareiia inmediatamente, y otras 
usar de rodeos , y tomar al norte, 
queriendo caminar al niedio-dia : es 
menester que todo tenga novedad , ó 
por lo que se dice, ó por el modo 
con que se dice : es menester por úl­
timo ceñirse de un modo extraordi­
nario , redondear los asuntos, redu­
cirlos , y presentarlos como en mi­
niatura , conciliando la brevedad con 
la claridad- y con la abundancia de 
los pensamientos por medio de una 
concisión , que pocos saben quanto 
cuesta , como lo sabia aquel que es­
cribiendo á un amigo le decía : he Mo 
largo porque me falto' tiempo para ser bre­
ve. Por eso era de sentir un hombre 
célebre, que si todo lo que hay escri­
to sé rcduxese á este método , queda­
ría apénas en el-mundo un volumen 
en folio , y algunos millones de tomos 
se aniquilarían absolutamente.

Sijíara todo esto se necesita alguil 
ingenio, una no vulgar instrucción,
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D iscurso CXXXVII. 89 
y  mucha Jaboriosidad > también se 
necesita una firmeza de alma poco 
.común , y un fondo de patriotismo 
inagotable para atreverse á decir á 
ja propia nación, y viviendo en su 
seno, verdades amargas, que ninguno 
de sus escritores ha osado manifes­
tarla : para incurrir en el odio y exe­
cración de un gran número de con­
ciudadanos poderosos, á quienes es 
fuerza que ofenda particularmente la 
manifestación de unos errores favo­
rables a sus intereses 5 para exponer­
se en fin á los mayores peligros que 
pueden imaginarse , y sacrificar todas 
las esperanzas , todas las comodida­
des de la vida al deseo de hacer fe­
liz á su patria. Y o  se lo diré en con­
fianza al Señor Cura. Esta idea me 
llena y me embriaga de tal suerte, que 
considerando á veces la magnitud de 
mi empresa, me igualo aca en mi in­
terior solo por el hecho de haberla 
acometido á los mismísimos Decios, 
y á los mayores héroes que nos ofre­
ce la historia. Y  esto con tanta mas 
razón á mi parecer, quanto no me

an 'Ayuntamiento de Madrid



9© E t Ce }¡¡SOK.
anima como á ellos la esperanza de 
la gloria pósthumai pues que nuestros 
venideros no podrán formar jamas una 
idea bien cabal del poderoso partido 
que tiene el error , ni por consiguien­
te del tamaño de los peligros que he 
arrostrado para cómbaririe.

Todo esto puede decir el Señor 
Cura de las diñcultades que presen­
taba mi Obra,dexando al juicio del 
Público, ó juzgando si lo tiene por 
bien él mismo , si he sabido superar 
algunas de ellas, ó si me ha sucedi­
do lo que á muchos que en todas 
las naciones de Europa han emprehen- 
dido esta carrera después del inmor­
tal Adisson y sus compañeros. Pero 
mucho mas dilatado es á Jo que me 
parece el cam po, que le ofrecen sus 
utilidades: y yo soy tan vano, que 
no las trocarla por las de muchos 
libros muy honrados , ni aunque fue­
se por las de a« plan de estudios de dieí,̂  
veinte, treinta, ó si se quiere, de trein­
ta mil pliegos.

Y o  me lisonjeo de haber com­
batido no vicios rateros, ni defectos ve*

nía-
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9 4  S L  Ce n s o r . 
sean adoptados. Pero para extender 
Jas luces nada es mas á propósito que 
una Obra de la especie de la mia.

El poco coste de cada papel le 
hace comprar de muchos , á quienes 
se liarla duro alargar de una vez. ma­
yor cantidad de dinero : el poco tiem­
po que su lectura exige es causa de 
que pasando con rapidez de mano en 
m ano, un solo exemplar haga el ofi­
cio de m uchos, y sirva para un gran 
número de lectores : su corto volu­
men es motivo para que le kan in­
finitos á quienes aterra la vista de un 
libro abultado : la variedad de los 
asuntos que en ellos se tratan, los 
hace propios para todos genios y ro­
das inclinaciones. Tal sugeto que na­
da leería en asuntos de política y eco­
nomía , lee un papel sobre esta ma­
teria , pensando hallar un Discurso 
teológico como el que le precedió: 
tal que echaría á un lado qualquicra 
O bra, cuyo título anunciase un asun­
to serio , se instruye de él sin que­
rer en un papel que creyó fuese una 
sátira, ó un Discurso burlesco como

elAyuntamiento de Madrid
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9 4  Ce n so r .
Sin em bargo, h a y , parece , quien 

en nada de esto conviene: y no ha mu­
chos días que á un grave Filósofo 
le he oido decidir difinicivamentc la 
inutilidad de tales Obras. „Es verdad, 
( decía con una frialdad de espíritu 
increíble) „es verdad que sirvieron 
„ y  sirven para la reforma de los abu- 
,sos en otras naciones. Pero los Es-S)

apañóles que están en estado de en- 
, ,tenderlas, saben muy bien las mate­
arías que en ellas se tratan , y no ne- 
„cesitan que se les recuerden ; y los 
„que no están en tal estado , no se 
„niudan ni se reforman por mas que se 
„les predique. Los hombres no son 
„otra cosa mas que lo que quiere 
„que sean quien los gobierna; y el 
^Gobierno no necesita que le diri- 
.,jan.“

Un Bello Espíritu ( para bautizarle á 
la Francesa ) con quien contestaba, 
filé tan pobre hom bre, que quedó 
con esto todo confundido, j Pero lo 
creerá el Señor Cura? N i lo que es 
un punto ha hecho baxar mi vani­
dad. { Puede, si es que quiere dar mas
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D iscurso  CXXXVII. 95
extensión á su Prólogo , hacerse car­
eo de este profundo razonamiento , y 
preeuntar al autor i si en esas nacio­
nes para cuya reforma fueron útiles 
los papeles de esta especie, estaban 
todos en estado de entenderlos ? Si lo 
estaban, <cómo no sabían las mate­
rias que en ellos se trataban, o co­
mo necesitaban que se  ̂ les recorda­
sen : Sí no lo estaban ,cómo se muda­
ron y reformaron por e l l o s \  si unos 
lo estaban y otros n o , ¿ cómo fueron 
allí útiles no podiendo serlo en Espa­
ña, que se halla en el mismísjmo caso?

’ Los hombres , puede añadir , son 
sin duda lo que quiere que sean qmen 
los gobierna > pero se entiende quan- 
do éste tiene el arte de conducirlos, 
quando sabe preparar los ánimos pa­
ra las mudanzas que medita. Las pro­
videncias mas bien concertadas no pro­
ducen efecto, ó le producen contrario, 
como una triste experiencia nos lo en­
seña , quando no son bien recibidas 5 y 
en unos tiempos en que taita el re­
curso de hacerlas creer dictadas por 
alguna Divinidad, como io executaron

Ayuntamiento de Madrid



9 6  EL C e n s o r . 
varios Legisladores antiguos, es impo­
sible que sean bien recibidas, si el Pú­
blico no conoce su acierto, y la co­
nexión que tienen con su felicidad. 
A sí que , todo legislador, que quiera 
meiorar su pueblo , debe ántes de to­
do ilustrarle : debe no omitir esfuerzo 
para que llegue á entender sus verda­
deros intereses 5 á sentir lo infeliz de 
su estado, á comprehender las cau­
sas que le conduxéron á c ] , y á per-r 
cibir Ja felicidad á que puede aspirar, 
y  los medios por los quales puede con­
seguirla. Y  esto ya se ve no puede ser 
de otro m odo, que multiplicando en 
la nación los escritos proporcionados 
á este fin.

< Nuestro gravísimo Filósofo quer-- 
ría que no se hiciese otra cosa que 
prescribir un nuevo plan de estudios? 
Pero por excelente que fuese <de qué 
serviría esto en una Nación en que Ja 
ilustración no hubiese llegado á cierto 
punto ? Los frutos de esta operación, 
quando fuese asequible , no podrían 
cogerse hasta mucho después : has­
ta que llegasen á su madurez los jór

ve-Ayuntamiento de Madrid



D iscu s-so  .C X X X V IX . 
venes, con .quienes comenzase á en­
tablarse ;.,y las preocupaciones de. los 
mas ancianos retardarían aun sus pro­
gresos, y por muy largo espacio de tiem­
po los harían inútiles. Fuera de que 
jcóm o seria posible su.exccucioníEn la 
nación, ya se ve, no liabria maestros de 
suficiente capacidad. De afuera no po­
drían traerse en bastante número Apor­
que . una nación ignorante es por for­
zosa conseqüencia pobre. Conque 
habría que contentarse con algunos 
p o cos, que plantificasen en la capital 
el nuevo, 'sistema. 3 Y  quánto tiempo 
no habría de pasar antes de que se for­
masen discípulos capaces de llevarle á 
las provincias í < Quánto, ántes de que 
produxcse allí frutos copiosos í

Es pues preciso que la misma re­
forma de los estudios sea preparada 
por Obras que combatiendo las pre­
ocupaciones mas arraigadas y mas per­
niciosas., haganabrir los ojos á una na­
ción, y excitando la curiosidad de mu­
chos, los aficionen i  los conocimientos 
sólidos.

Estas reflexiones bien extendidas
son
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p S E L  C e i^s o e . 
son á lo  que entiendo, muy bastantes 
para formar un Prólogo nada enano. 
Mas si el Señor Cura quiere hacerle 
mas corpulento todavía , puede aun 
hacer mención de otras utilidades que 
produxo mi obra : por exemplo , del 
honesto lucro que ha dado á algunos 
sugetos , á quienes sus escritos no 
prodiicirian tal vez un quarto , si no 
lleváran el sobreescrito de ser con­
tra el Censor } y otras semejantes que 
me excusaré de apiuitar aquí porque 
son bien obvias , y  sin duda que no 
se escaparán á su penetración.
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